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	          Prefacio


			Ricarda Musser y Christoph Müller 


			


			Los orígenes de la literatura popular latinoamericana deben buscarse en las epopeyas medievales de Europa. En un principio, estas se transmitían de forma oral y, a partir del siglo xv, comenzaron a circular también de forma impresa, por lo que más adelante pudieron llevarse al Nuevo Mundo de manos de los colonizadores europeos. Allí, el contenido se adaptó a los hechos locales y se añadieron nuevos temas y narraciones. Algunos de los temas, protagonistas y leyendas son comunes, incluso hoy en día, en toda América Latina (cf. Cátedra y Carro Carbajal, 2006; González, Masera y Miaja, 2010).


			En el siglo xix, la mayor parte de los países contaban con imprentas especializadas en la producción de textos clasificados como literatura popular. Es difícil una datación exacta, puesto que en los comienzos no siempre se indicaba el año de la impresión. Sobre todo aparecieron dos formas de publicación: folletos de formato pequeño con 8, 16, 32 o 64 páginas e impresiones de una hoja en distintos tamaños. Las obras estaban compuestas tanto en prosa como en verso y lo usual era que los autores permanecieran en el anonimato. Con el paso del tiempo, los textos se acompañaron de ilustraciones gracias a las cuales el público analfabeto también podía entender las historias allí contadas. Estas ilustraciones contenían motivos de la cultura popular como es el caso de las calaveras en México que forman parte de las tradiciones durante el Día de los Muertos. Desde el punto de vista artístico, destacaron los trabajos de dibujantes y grabadores en cobre como Manuel Manilla y José Guadalupe Posada. Sus motivos sirvieron para ilustrar diversos textos e incluso traspasaron las fronteras mexicanas, adaptándose y volviéndose a contextualizar. Algo similar ocurrió con las ilustraciones de las hojas sueltas redactadas en Chile.


			A falta de otros medios, estas publicaciones también solían adoptar la función de divulgar noticias comunicando así los acontecimientos políticos, accidentes y crímenes. En principio, cualquier tema que formara parte de la comunicación social era apropiado para aparecer en la literatura popular, desde consejos sobre una alimentación sana hasta cómo cuidar a niños enfermos o cómo escribir cartas de amor. 


				

			Imagen 1: Colección de Cartas Amorosas, Cuaderno 1
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			Fuente: Instituto Ibero-americano de Berlín. Colección Grabados Mexicanos.


			Clasificación: Mex wd 565 : 55 [8].


		


			Esta tradición se mantuvo durante mucho tiempo especialmente en el nordeste de Brasil, en una zona donde las modernas infraestructuras de comunicación llegaron de forma tardía. Hoy en día siguen produciéndose en este país una gran cantidad de folhetos nuevos.


			El auge de la impresión de publicaciones de literatura popular también fue debido a la cultura teatral y musical latinoamericana en expansión durante el siglo xix: cada semana se representaban nuevas obras y se imprimían los textos correspondientes, incluso como resúmenes y colecciones temáticas, para su lectura posterior. Esto ocurrió sobre todo en Argentina, donde se representaron más de doscientas obras de teatro diferentes durante esta época. Este fenómeno en concreto también es demostrable en la mayor parte de los países del subcontinente. 


				

			Imagen 2: La Escena. Revista Teatral, Santiago de Chile, núm. 6
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			Fuente: Instituto Ibero-americano de Berlín. Clasificación: Z / 12002: 6 [1932].


		






			Al mismo tiempo, se publicaron numerosas series de novelas breves y cuentos cuya finalidad era llevar al público tanto publicaciones contemporáneas nacionales como obras maestras internacionales; este es el caso de la serie colombiana Lecturas Populares. Los periódicos y revistas fueron clave para dar a conocer estas publicaciones, añadidas como suplemento y donde solían aparecer en forma de folletos. 


			Las revistas ilustradas eran otro medio consumido por una parte significativa de la población alfabetizada. Al igual que en las publicaciones anteriormente nombradas, en las revistas también tenía lugar una comunicación muy variopinta con todo tipo de textos, ilustraciones, caricaturas, publicidad y anuncios personales. La proporción entre textos e imágenes podía diferir considerablemente. Las técnicas empleadas para elaborar las ilustraciones evolucionaron a toda velocidad a partir del último tercio del siglo xix y la fotografía reemplazó al dibujo, al grabado en cobre y al grabado sobre acero. Las fotografías de personalidades conocidas, de acontecimientos importantes y de fenómenos naturales dieron la vuelta al mundo y se imprimieron tanto en las revistas de Europa como del continente americano. Incluso textos sueltos, muchos de ellos en forma de traducciones, adquirieron fama internacional gracias a su aparición en diversas revistas. La seriedad de las publicaciones contribuyó a que no se rompiera la comunicación con las imágenes y textos y a que, al aparecer una nueva edición, ambos elementos siempre fueran nuevos. Para ello fue clave la existencia de novelas y cuentos publicados en fascículos sueltos. Las redes de comunicaciones de las revistas abarcaban varios continentes y estaban adaptadas a las diversas clases sociales del público. 


			En las bibliotecas públicas o académicas no se hizo acopio de una gran parte de la literatura popular aparecida entre finales del siglo xix y principios del siglo xx. Esto se debió a motivos muy diversos. Uno de ellos es que esas publicaciones fueron consideradas literatura del momento, presuntamente sin un valor duradero y que se solía imprimir con un papel de escasa calidad. En contrapartida, los coleccionistas privados con intereses culturales o científicos adquirieron colecciones únicas de un valor incalculable.


			En los últimos tiempos, sin embargo, las bibliotecas y archivos se afanan por reconstruir el volumen total de estos medios ampliando, sistematizando y permitiendo el acceso a colecciones especiales. Recientemente, la digitalización desempeña un papel decisivo ya que las colecciones sueltas se ponen a disposición de los lectores en cualquier momento y desde cualquier sitio, permitiendo así una visión virtual de conjunto de toda la producción. Los nuevos procedimientos de indexación y el software de reconocimiento de texto permiten además volver a enlazar estas fuentes de forma que sean útiles para la investigación internacional. 


			


						

			Imagen 3: Hogar: la lectura del hogar
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			Fuente: Instituto Ibero-americano de Berlín. Clasificación: Z / 29399: 1,63 (1927).


		






			En este contexto se celebró del 19 al 22 de julio de 2016 en la Universidad Friedrich Schiller de Jena (Alemania) el XLI Congreso del Instituto Internacional de Literatura Iberoamericana (IILI) con el tema “La Literatura Latinoamericana – Escrituras Locales en Contextos Globales” donde tuvo lugar el panel de discusión “De la pluma al internet: literaturas populares latinoamericanas en movimiento (siglos xix - xxi)”. Una gran parte de los artículos aquí compilados se remontan a las intervenciones de este congreso. A ciertos autores se les pidió, además, que incluyeran un artículo sobre los temas que investigan actualmente en relación con la literatura popular. Desde el punto de vista geográfico, los artículos se centran en Colombia, México y Chile. El contenido aquí presentado abarca todos los medios de comunicación populares hasta finales de la primera mitad del siglo xx. Estos representan los fenómenos que existían en toda América Latina, fijando a veces otras prioridades. 


			Mariana Masera centra su artículo en la difusión de la literatura popular en México y prioriza el destacado papel que jugó la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo en la construcción del imaginario cultural de la sociedad mexicana de entre siglos. Aquí se produjeron tanto hojas volantes como cuadernillos a partir de 1880. 


			Edith Negrín demuestra con el ejemplo de las noticias sobre el legendario bandido José de Jesús Negrete Medina, conocido como el “Tigre de Santa Julia” y cuya figura se ensalzó en algunas publicaciones hasta convertirlo en el Robin Hood mexicano, cómo se difundían las noticias espectaculares en forma de texto y de imagen durante el Porfiriato (1876-1911) y cómo estas afectaban y se reeditaban posteriormente en otras producciones, concretamente en películas.


			El artículo de Ricarda Musser cuestiona la forma en que se utilizan y adaptan los motivos del dibujante y grabador en cobre del mexicano José Guadalupe Posada en la producción actual de la literatura de cordel brasileña, a pesar de la arraigada tradición con la que cuenta Brasil en la ilustración de literatura popular. 


			Tomás Cornejo investiga de forma comparativa la representación en la literatura popular de México y Chile de los hombres pertenecientes a las élites sociales. Esta puede entenderse como una especie de crítica a la clase dominante, independientemente de la forma concreta en que aparece en los medios. Además, en los dos países se utilizan los mismos tópicos para definir la masculinidad desde un punto de vista sociocultural.


			Los objetos de interés del artículo escrito por Carolina Tapia Valenzuela son los orígenes, los modos de diseño y el papel social de la Lira chilena en el periodo comprendido entre el año 1865 y finales de 1930. La autora hace hincapié, sobre todo, en la correspondencia entre la ilustración y el texto para la transmisión y difusión de noticias en una sociedad donde se pasa del formato oral al formato escrito.


			El artículo de Ana Ledezma se centra en los Cancioneros Populares chilenos pertenecientes a la colección del antropólogo alemán Robert Lehmann-Nitsche y que recogen sobre todo la cultura popular de la región del Río de la Plata. Aquí se profundiza en la movilidad de publicaciones y textos entre cada uno de los países de Latinoamérica, lo que a su vez es un indicador de la existencia de redes sociales tempranas entre los coleccionistas y los científicos.


			Ana María Agudelo Ochoa y Cristina Gil Medina describen el desarrollo de impresos populares enfocándose en el género semanal en Colombia hasta aproximadamente el año 1930. Las autoras remiten a la integración de Colombia en los procesos de diálogo y progreso a nivel internacional; en especial, destacan el intercambio con publicaciones y modalidades de producción argentinas. Además, analizan el papel de estas publicaciones a la hora de popularizar la lectura y la literatura.


			Christoph Müller dedica su artículo al papel que desempeñan las revistas culturales e ilustradas de Colombia como medios de comunicación y como objetos que impulsaron el desarrollo de la identidad cultural del país en un periodo de gran inestabilidad política y de continuos sobresaltos. A este respecto adquiere gran significado la interacción entre los autores y los lectores dentro de Colombia y las conexiones con el extranjero, comparables con los procesos de las redes sociales de hoy en día.


			En su artículo, Juan Manuel Cuartas Restrepo analiza una revista femenina colombiana que se presentaba conscientemente como órgano para fomentar y difundir la cultura entre sus lectoras. El autor pone de manifiesto la larga tradición en la que se incluye Letras y Encajes y remite al importante papel de esta publicación periódica que se comercializó durante varias décadas y fue testigo por mucho tiempo de la evolución social.


			Eco. Revista Cultural de Occidente, fundada por el librero y marchante de arte colomboalemán Karl Buchholz, es el tema escogido por Adelaida Acosta Posada. Esta autora analiza la importancia que la revista concede a la mediación del arte moderno entre América y Europa y qué conceptos diferencian a esta publicación de las otras muchas revistas de la época. 


			Esta publicación ha sido posible gracias al Laboratorio Interdisciplinario Imagen Conocimiento Gestaltung, de la Universidad Humboldt de Berlín (Image Knowledge Gestaltung Interdisciplinary Laboratory at the Humboldt-Universität zu Berlin) y a la ayuda financiera de la Fundación Alemana de Investigación (Deutsche Forschungsgemeinschaft) en el marco de la iniciativa de excelencia número exc 1027/1.




			


			

      

           De las plazas al taller: el editor Antonio Vanegas Arroyo y la difusión de la literatura popular en México


         Mariana Masera


         Universidad Nacional Autónoma de México, Morelia

         

         




         En el México del siglo xix, como en otras sociedades decimonónicas, destaca la profusa producción de impresos gracias a la posibilidad de contar con la aparición de nuevas imprentas tanto en la capital como en las distintas regiones de la república mexicana, así como debido a las nuevas leyes que surgieron para su control y producción.1 Sin embargo, esto último, fue un proceso lento donde se revela una tensión continua entre la libertad y la censura, sobre todo durante la primera mitad del siglo xix. La situación no se define sino hasta el año de 1855 con la Ley de Lafragua, donde se informa que nadie puede ser encarcelado por imprimir sus opinones, de esta manera se frenaba la estricta Ley de Lares de 1853.2


         Entre el mundo de los impresos destacan los folletos y la hoja volante.3 La finalidad de estos fue tan diversa como los temas que estuvieron en boga en las sociedades decimonónicas. Entre las grandes producciones que se registran se pueden mencionar como ejemplos dos amplias temáticas: por un lado están los impresos de tema religioso y por otro los impresos de carácter político-noticioso, que más adelante del siglo van a ser desplazados por las publicaciones periódicas.4 


         El folleto permitía llegar a un gran público, a bajo costo y con rapidez en su impresión; a ello se suma la amplia socialización de los contenidos en los diferentes espacios públicos que permitían los procesos de voceado y repartición de los impresos. Este proceso ilustra cómo podían llegar a incidir en la opinión y el gusto de un gran número de personas. Ello los volvió un artefacto ideal para la lucha política, como se puede apreciar en el siguiente párrafo:


         A pesar de las dificultades, quienes no sabían leer o no disponían de los medios económicos para adquirir libros pero se mostraban interesados, por ejemplo, en formarse una opinión sobre las distintas formas de gobierno posibles o en el simple acontecer cotidiano, podían acudir a las lecturas en voz alta que se hacían de los folletos y hojas volantes recientes en cafés y billares, pulquerías, mercados, plazas públicas, fondas, o bien podían adquirirlos en alacenas, puestos de tabaco y negocios del Portal de Mercaderes. El folleto, instalado ya en las diferentes redes de debate del espacio público y privado, a diferencia del libro, ofrecía ventajas nada desdeñables: era ligero y se imprimía rápido sobre papel barato que permitía venderlo a bajo precio. Pero quizás lo más importante era que, por un lado, debido a la denodada aspiración de sus autores de llegar a una amplia masa de lectores −buscaban con afán, señala Agustín Yáñez, ser entendidos por el vulgo−, y por otro, a raíz del interés de los impresores en incrementar sus ventas, el lenguaje de sus contenidos se apartaba de los cánones filológicos vigentes y exploraba, cada vez con mayor audacia, el habla de las clases populares. El espacio público fue asaltado por la originalidad de expresiones y rotulaciones gramaticales que motivaron el regocijo de las masas y el escándalo de los puristas. Al lector y escucha de impresos le importaba el mensaje, las novedades e ideas de sus contenidos, a los cuales ponía atención porque le hablaban en la jerga de la vida cotidiana, es decir, hallaban en ellos las fuentes mismas de sus formas de comunicación y representación (Soberón Mora, 2014: 37).


         Las imprentas populares fueron el lugar privilegiado de los folletos y hojas volantes que también continuaron con la tradición de temas de las épocas coloniales, como los sucesos extraordinarios, los temas religiosos, los géneros poéticos como la cuarteta octosilábica y la décima, las noticias en prosa y en verso. Entre estos tipos podemos hallar los impresos populares de la imprenta Antonio Vanegas Arroyo, cuya producción pertenece al último cuarto de siglo xix, en específico de 1880 a 1917 (periodo que estuvo a cargo de Antonio). De este modo la imprenta comienza su producción cuando la literatura de cordel tenía ya una larga trayectoria, como señala Caro Baroja:


         La literatura de cordel decimonónica y primisecular es un resultado final. Es el final de una larga selección de elementos que pasan de la prensa “ilustrada” a la “prensa” humilde. Parte de su acervo es medieval, parte del Siglo de Oro, de los siglos xvi y xvii (1990: 530).


         La variedad de géneros ofrecidos, así como el caudal de temas multiseculares, dificulta el establecimiento de periodos claros que puedan iluminar con precisión la difusión y recepción de los contenidos. Entre la voz y la memoria y el libro y la biblioteca, la literatura de cordel ofrecía una amplia gama de prácticas lectoras, como ha sido estudiado por Botrel (2001).


         La imprenta popular es un lugar donde convergen tan heterogéneos materiales como gustos y pedidos del público, desde una invitación hasta publicidad para los diversos negocios pequeños, y entre ellos todas las variantes posibles e imaginables. Los impresores-editores eran los encargados de seleccionarlos, componerlos, organizarlos en distintos géneros y formatos, en tanto que las imágenes eran encargadas a distintos grabadores, que a su vez se nutrían de todo tipo de fuentes cultas o populares.5 Una imprenta se convertía, de este modo, en el centro de varios talleres de producción, como era el caso que nos atañe. En la siguiente descripción, hecha por el escritor mexicano decimonónico Rubén M. Campos, resulta evidente que los talleres no guardaban un orden y una limpieza estricta, por el contrario su abigarramiento parecía provenir de los numerosos pedidos y la imperiosa velocidad con la que debían despacharlos:


         Vanegas Arroyo […] tenía su casa editorial a la vuelta del taller de Posada […] era una especie de rebotica que en vez de envoltorios de yerbas tenía legajos de papeles que eran […] novenarios y triduos de los que había un gran repuesto para surtir a todos los sacristanes y beatas de ciudades y pueblos. Una o dos puertas desvencijadas y tapadas con pedazos de papel impreso en las rendijas, dejaban ver dentro una vieja prensa de mano a pedal, cajas de imprenta negras de puro uso, rimeros de papel cortado, de Atemajac o de otra fábrica del país productora del peor papel para anuncios. Las paredes estaban tapizadas de anuncios de peleas de gallos, de corridas de toros de pueblo; de funciones de teatros populares de barranca, de jacalones y circus de plazuelas. Media docena de obreros desarrapados, por los que jamás habían pasado el peine y el jabón, eran los haraposos colaboradores del poeta melenudo que garrapateaba de noche a la luz de una vela de sebo y sobre una mesa coja, alumbrado más de alcohol […] la literatura […] los corridos laudatorios de bandidos de camino real o de caudillos de revolución.


         De aquel laboratorio salían las inumerables hojas volantes que los papeleros de encrucijada declamaban a gritos ante el corro de pelados, y que aparecían depositados en las mesitas de pino que decoraban la entrada de las Iglesias […]


         Los asuntos multiplicábanse en vista del éxito de las hojas volanderas. Pero cuando llegaba al colmo de la popularidad y de la venta era el día de muertos, 2 de noviembre […] (Campos citado por Bonilla, 2013: 83).


         Los procesos de edición de estos impresos, como se expresa en el párrafo anterior, requerían un número de actores que permitían llegar al producto final bajo la dirección del editor, como puede verse en esa conocida foto de Vanegas Arroyo, donde sostiene en la mano las pruebas de un prensista para realizar su revisión.6


         La difusión de los impresos, en gran medida, dependía también de las estrategias de comercialización de su impresor. Entre los aciertos de Vanegas como difusor de su producción fue la utilización de todo espacio posible para hacer publicidad de sus productos, como se aprecia tanto en la publicación de un catálogo, propiamente, para hacer los pedidos por un producto o por ciento; así como en las contraportadas de las distintas colecciones que promovían los contenidos producidos por la imprenta. 


		 


         

            Imagen 1: Catálogo de la Imprenta Vanegas Arroyo
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            Fuente: Colección Mercurio López Casillas.


         


         Comprender la variedad de temas, productos y prácticas de lectura nos deja ver un complejo mundo de relaciones de las que una imprenta popular era el centro.7 Una hoja volante dedicada al editor, una característica calavera, ilustra muy bien estos procesos. Esta hoja es también muy conocida por el grabado de Posada, donde se describe al editor sacando de su bolsillo varios billetes, es decir, como un hombre rico.8 El contenido de la hoja volante nos permite también conocer cómo se relacionaba el editor con los diversos procesos y actores que intervenían en la construcción de un impreso.


        


		

            Imagen 2: Catálogo de la Imprenta Vanegas Arroyo
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            Fuente: Colección Mercurio López Casillas.


         


         La composición conocida como calaverita se realiza específicamente para el día de muertos, 2 de noviembre, su forma es en estrofas de cuatro versos octosílabos, formato típico de la lírica tradicional hispánica, de carácter pluritemático y con rimas predominantemente consonantes, a diferencia de la rima asonante frecuente en la poesía oral. Desde la primera estrofa se dice a quien va dirigido el texto: “Esta si es calavera / del Editor popular”,9 que puede considerarse como una descripción, donde al estar incluido el término popular nos refiere a la recepción que se tenía de la gran difusión de las obras de Vanegas Arroyo. Asimismo, en el texto, en la segunda estrofa destaca la publicación que hace el editor de poesías que dan alegría: 


         El fue quien nos publicaba


         mil primores de poesía,


         que nuestra vida endulzaba


         y llenaba de alegría. 


         Las siguientes estrofas nos ilustran bien los públicos a los que llegaba y la funcionalidad de sus pliegos: 


         Tenía preciosas historias


         que al más triste hacían gozar,


         y dejaba en las memorias


         un recuerdo singular.


         Más adelante, describe la importancia de los cuadernillos de las Cartas amorosas que permiten expresar los sentimientos de las muchachas y de sus pretendientes, un formato que se preserva desde los comienzos de la imprenta:


         Los alegres sin medida,


         leyendo sus oraciones


         sentían tan corta la vida


         que prendían sus corazones…


         Las muchachas que alocadas


         por el novio ni dormir


         pueden las… enamoradas


         y no le saben decir.


         


		 

            Imagen 3: Calavera del editor
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            Fuente: Impresos Populares Iberoamericanos. Clasificación: AEArroyo.djvu.


         


		 


         

            Imagen 4: Cuadernillo de Cartas amorosas
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            Fuente: Impresos Populares Iberoamericanos. Clasificación: CCAmorosas 3C.djvu


         


         Que le quieren, que le adoran;


         no se saben expresar…


         y las desdichadas lloran 


         al Editor Popular.


         Da colecciones preciosas


         para poder escoger


         de mil cartas amorosas


         la que guste á la mujer.


         Y los tratos arreglados


         los novios pronto tenían


         y prometen que abogados


         de Don Antonio serían.


         En este mismo sentido se halla otra estrofa que se inserta más adelante en la composición, cuando el editor ya está en el infierno y se hace notorio que todos compran sus productos, incluso el demonio:


         Allá compra hasta el demonio


         para escribirle á su diabla,


         las cartas de Don Antonio


         de puros amores habla.


         Asimismo, en el texto se incluye al público infantil que se regodea con las colecciones de cuentos que son tan entretenidas que hasta los adultos gozan de ellas:


         Los niños agradecidos


         sus cuentos leyeron ya,


         que son tan entretenidos


         que los lee hasta su papá…


         Los enormes tirajes de sus publicaciones, entrefolletos y librillos, que eran considerados como coleccionables y parte de una biblioteca, también se hallan en la composición:


         Y millares de folletos


         y bibliotecas enteras


         que llevó á los esqueletos


         y á todas las calaveras.


         La diversidad de los contenidos, que comprenden desde cuentos maravillosos, historias extravagantes, sucesos espeluznantes hasta oraciones fervorosas, se hace presente en los versos de estas típicas composiciones del día de muertos con su tono siempre burlesco-satírico. Una vez que ha dicho que el editor estará en el infierno continúa con las siguientes estrofas:


         Allá encontrareis gustosos


         mil lecturas agradables,


         mil cuentos maravillosos


         y versitos admirables.


         Historias extravagantes,


         oraciones fervorosas;


         sucesos espeluznantes


         y comedias muy hermosas


         El mayor consumo de impresos se realizaba en la Ciudad de México, sin embargo esto no impedía que la producción de la Imprenta Vanegas llegara a otros lugares en distintos estados de la república e incluso a nivel internacional. Recordemos que existen cartas donde se muestran los pedidos que se hacían de los estados y también se halla comprobado que la producción de Vanegas llegó a Estados Unidos.


         Adiós calle Lecumberri


         a donde está mi taller


         adiós Zócalo, Alameda 


         por donde tanto pasié.


         Adiós Estados de Texas,


         adiós Hidalgo y Morelos,


         Oaxaca, San Juan de los Lagos


         y otros puntos que me dieron.


         En sus ferias y festines,


         porque para eso son buenos,


         muchos, muchos tecolines


         a cambio de mis cuadernos.


         Una de las estrategias para la mejor venta de los diferentes productos era el adjetivo “modernas”, independientemente de si se trataba de un texto reciente o de uno muy popular que habría permanecido en la memoria del público durante varios años.


         Y sigue siempre vendiendo


         sus ediciones modernas


         y todos siguen leyendo


         esas lecturas eternas. 




         

            Imagen 5: Cuadernillo de Colección de Canciones Modernas
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            Fuente: Impresos Populares Iberoamericanos. Clasificación: EAMar.djvu. 


         


         Estas calaveras tampoco podían dejar a un lado el aspecto comercial, así en una estrofa se le dice al “valedor”, al consumidor potencial, dónde podrá comprar los distintos tipos de géneros, desde los ya nombrados cancioneros hasta los manuales de diversidad de temas. Sabemos que los cancioneros se publicaron tanto como cuadernillos de periodicidad anual, la Colección de canciones modernas, como también en las hojas volantes. Este género tuvo gran éxito principalmente entre el público del “bello sexo”, pero también lo tuvo con el público general.


         Si tú gustas valedor,


         la dirección te daré, 


         cuando vayas al panteón


         al despacho te enviaré.


         Y compras tus calaveras


         y cuadernos de canciones,


         y jotas y peteneras


         que alegran los corazones


         Todo se vuelve a gozar


         ni quien recuerde la vida…


         y el quien no sepa cantar


         no más un cuaderno pida.


         Cuando el impreso llegaba a manos del consumidor ya había pasado por una cadena de relaciones donde estaban involucrados numerosos actores, como puede apreciarse en las siguientes estrofas en las que se mencionan a los estanquillos, lugar donde se vendía el impreso, al correo, a la fábrica de papel y a los artesanos:


         Adiós las estanquilleras,


         que no más de cada y cuando


         me compraban calaveras


         ¡ahora me están llorando!


         Adiós empleados y empleadas


         de este Correo tan modelo;


         ya bajarán las entradas


         cuando yo esté bajo del suelo.


         Adiós fábrica famosa


         de San Rafael donde fue


         la casa más ventajosa


         donde mi papel compré.


         Adiós los artesanos,


         que por sueldo ó por estajo


         siempre hallaron de mis manos


         el suficiente trabajo.


         

            Imagen 6: Colección de Juegos
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            Fuente: Impresos Populares Iberoamericanos. Clasificación: CJEstrado.djvu.


         


         Los impresos populares jugaron un rol determinante en la construcción del imaginario cultural de la sociedad mexicana de entre siglos, como puede apreciarse en la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, el caso más significativo. Este editor –junto con su ingenio comercial y su gusto, así como gracias a la selección de sus grabadores, tanto Posada como Manilla– logró desarrollar una literatura de cordel rica en sus imágenes, formatos y contenidos que marcó profundamente a la cultura finisecular.10 Y como diría Vanegas Arroyo en su calavera:


         ¿Se oye aún lo que les hablo?


         ¡adiós mis vales! Grité…


         ¡ay que me lleva el diablo!


         ¡zás, zás! ¡ya me restiré!


         

            Imagen 7: Asombroso Suceso
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            Fuente: Impresos Populares Iberoamericanos. Clasificación: ASCielo A.djvu.


         


      


   

      

	    El Tigre de Santa Julia, de la imprenta Vanegas Arroyo a la pantalla de plata1


			Edith Negrín


			Universidad Nacional Autónoma de México, Ciudad de México


			


			Hasta hace poco, a la nota roja se le encomendaba convertir la tragedia en espectáculo, el espectáculo en admonición moralista, la admonición en relajo, el relajo en cuento de la tribu 


			Carlos Monsiváis, “Prólogo”, Fuera de la ley. La nota roja en México 1982-1990


			De la nota roja en México


			Innecesario reiterar que la nota roja ha sido y sigue siendo una cantera infinita de temas y sugerencias tanto para la alta literatura, la más canónica, como para la literatura popular en su diversidad. El interés por los delitos y los desastres parece trascender las épocas. En el caso de México, los investigadores Marco Lara Klahr y Francesc Barata, que dedican un exhaustivo trabajo al tema, hablan de un proceso informativo que se remonta a la época prehispánica. Basándose en relatos de Fray Juan de Torquemada, mencionan los relatos de espanto que en Tenochtitlán difundían miembros de la nobleza mexica conocidos como “tecpúyutl”, oficio que gozaba de alta estima social. Ellos eran una especie de pregoneros que narraban las sentencias de hechos criminales. Luego haría algo similar Hernán Cortés, contando casos delictuosos cometidos por los bárbaros indios contra los civilizados peninsulares (Lara Klahr y Barata, 2009: 24) 


			Con la Conquista llegó al país la tradición de la literatura de cordel que había surgido en España desde inicios del siglo xvi que, también en forma de cuadernillos o de hojas volantes, relataba sucesos sangrientos en forma oral y escrita, en verso y en prosa, y era consumida por grandes capas populares. Lo mismo ocurría en otros países europeos.


			La imprenta llega al continente americano, empezando por la Nueva España, en 1539, y dos años después empiezan a publicarse las hojas volantes, esos papeles sueltos de carácter informativo que, si bien carecían de periodicidad, son un germen del periodismo, considera María del Carmen Ruiz Castañeda (2005: 37). Según Carlos Monsiváis, durante el virreinato, por razones políticas y religiosas, se difundían episodios de los procesos del Tribunal de la Santa Fe, pero disfrazados de leyendas de fantasmas o aparecidos o como relatos infantiles (2010: 17).


			Para Aurelio González, hacia el siglo xviii pueden documentarse en México varios tipos de impresos populares de referente local; y en el xix existían varias casas impresoras dedicadas a los pliegos y hojas volantes (2001: 452-453).


			En el caso de nuestro país, coinciden diversas estudiosas en que la nota roja, como una variante del reportaje, es inherente al periodismo moderno. Y este se asocia al periódico El Imparcial, fundado el 2 de noviembre de 1896, dirigido por Rafael Reyes Spindola y auspiciado por el gobernante del país, Porfirio Díaz (Bonilla de León, 2013: 1-2; Pérez Rayón Elizundia, 2001: 73-90).


			El Imparcial señala el paso del periodismo político, de opinión, dirigido a un número reducido de lectores, que había florecido en la etapa insurgente, al de noticias e información, comercial, de amplios tirajes, de publicidad y tecnología avanzada. Y por supuesto, la inclusión de grabados y litografías fue fundamental en el reportaje moderno e imprescindible en el policiaco, como prueba Alberto del Castillo Troncoso (1998: 165, 192). Laura Edith Bonilla de León relata el nacimiento simbólico de la nota roja, que se debe a Manuel Caballero, iniciador en México del periodismo de información al estilo estadounidense. Caballero publicó, en la primera plana del diario de Guadalajara El Mercurio Occidental, dirigido por él, un artículo sobre el asesinato del gobernador de la entidad, una mañana de 1889. La noticia iba acompañada de la marca de una mano entintada en rojo, que atraía la atención de inmediato logrando que se multiplicaran las ventas del periódico (Bonilla de León, 2013: 15)


			Se trata de momentos simbólicos, insisto, porque lo cierto es que ni El Imparcial ni El Mercurio Occidental inauguran las noticias sensacionalistas y sanguinolentas. Estas pueden leerse, si bien de forma dispersa y asistemática, en otras publicaciones.


			Para Monsiváis, los primeros cultivadores de la nota roja en México, ya en el sentido moderno, son los autores de corridos y los grabadores. Así, José Guadalupe Posada


			[…] convierte los crímenes más notorios en expresión artística y ve en los hechos de sangre los cuentos de hadas de las mayorías […] transforma hechos de la naturaleza social en ‘sensaciones’, en aquello ‘tan real’ que es inverosímil, tan cercano que solo si el arte o el escándalo lo transfiguran se advierte su definitiva lejanía (Monsiváis, 2010: 18).


			La merecida fama de Posada se vincula en mucho a don Antonio Vanegas Arroyo, no su único, pero sí su principal editor. Mariana Masera lamenta que muchos grabados de Posada, o de Manuel Manilla, se han difundido desprendiéndolos de su contexto, del relato o los corridos con que los imbricó el editor (Castro Pérez, González Bolívar y Masera, 2013: 493). De ahí que, en 2017, centenario del nacimiento del impresor, fuese imperativa la reivindicación de su papel.


			La imprenta Vanegas Arroyo


			En ese periodo de transición hacia un nuevo periodismo, a finales del siglo xix y principios del xx, en un contexto de grandes avances tecnológicos y profundos cambios políticos, surge la imprenta familiar de Antonio Vanegas Arroyo. Esta casa impresora, explican Mariana Masera y su equipo, fue, si no la única, una de las más importantes y emblemáticas de la cultura popular de México (Castro Pérez, González Bolívar y Masera, 2013: 491). La editorial a la vez representaba y conformaba el imaginario popular de México, pues había una continua retroalimentación entre las publicaciones y los lectores. Los textos eran accesibles pues se vendían a un precio bajo no solo en la imprenta sino en sitios públicos, como la entrada de las iglesias. Un hecho fundamental es que, dada la condición analfabeta de la mayoría de la población mexicana, los textos llegaban a muchos consumidores mediados por la tradición oral.


			Sin duda, uno de los atractivos de las publicaciones de Vanegas Arroyo era la combinación entre textos e imágenes. Vendedores ambulantes o pregoneros leían los relatos, o cantaban los textos, si se trataban de corridos, en plazas o mercados, a quienes no sabían leer. Así los impresos se vinculan con la oralidad, el juego o la música. A su vez, por supuesto, que las ilustraciones constituían un lenguaje que todos podían entender (Castro Pérez, 2015: 49-58, 129). Los dos tipos de formato predominantes entre los impresos Vanegas Arroyo fueron el cuadernillo, que consiste en un pliego doblado dieciséis veces y recortado, que se presenta en folios unidos, y la hoja volante constituida por un octavo de pliego, impresa generalmente por ambos lados (Castro Pérez, González Bolívar y Masera, 2013: 494-502).


			La gran diversidad de contenidos de las publicaciones apela a gustos diferentes y atañe a todos los aspectos de la vida cotidiana, material y espiritual de los habitantes de la capital. Sintetiza Elisa Speckman: cancioneros, colecciones de versos, cuentos patrióticos e infantiles, comedias para ser representadas por títeres o por niños, series de cartas amorosas y consejos a los amantes, felicitaciones, juegos y adivinanzas, imágenes de santos, reglas para echar las cartas, suertes de prestidigitación, libros de magia o brujería, oráculos o libros del porvenir, remedios médicos, recetas de cocina y muestrarios de bordado. De ahí que esta investigadora, siguiendo a Georges Duby, afirme que las hojas sueltas, los pliegos y cuadernillos, son unos de los pocos vehículos que permiten conocer las ideas e imaginarios de los grupos populares. Ello pese a que, al ser redactados por personas ajenas al grupo, los textos publicados por Vanegas Arroyo y otras imprentas similares ofrecen el pensamiento de estos grupos un tanto mediatizado (Speckman, 2005: 391, 396).


			Masera encuentra dos ejes centrales en las hojas volantes, el noticioso y el pasatiempo (Castro Pérez, González Bolívar y Masera, 2013: 500). El primero agrupa tres tipos de contenido y su correspondiente discurso. Uno de ellos es el que me interesa en esta ocasión, la noticia de bandoleros y criminales. Los títulos llamativos y morbosos, si bien divertidos, que se encuentran en este tema han sido objeto de varios acercamientos. Monsiváis considera que entonces y ahora, “en la retahíla de adjetivos límite (‘escabroso, monstruoso, tétrico, vomitivo, abracadabrante, macabro, repugnante, pavoroso, atroz’) la reseña convulsa triunfa sobre el genuino horror moral” (2010: 40).


			La nota roja, refiriéndose al crimen y la prostitución, ha sido llamada la otra cara del imaginario porfiriano basado en orden y progreso, de ahí su importancia histórica (Pineda Franco, 2005: 77).


			Jesús Negrete, o sea, el Tigre de Santa Julia


			Jesús Negrete, apodado el Tigre de Santa Julia, fue un famoso asaltante y criminal en el Porfiriato, nacido en 1883 y muerto en 1910, cuya fama ha trascendido su momento histórico. 


			Las primeras noticias del delincuente las encontramos en la prensa contemporánea a su vida, tanto en publicaciones de Vanegas Arroyo como en la prensa regular. Se trata de un personaje que ha arraigado en el imaginario colectivo nacional, como ratificamos en las conclusiones. Las revisiones más confiables del caso del Tigre son las de Alberto del Castillo Troncoso (2008), quien ofrece una amena y bien documentada semblanza del personaje, y Elisa Speckman, que ha realizado una revisión acuciosa de las publicaciones del momento –La Gaceta de Policía, El Imparcial, El Diario del Hogar, El País y El Popular, además de la producción Vanegas Arroyo–, y concuerdan en que la imagen de Negrete oscila entre el forajido común y el bandido social. Speckman explica que en tanto algunas publicaciones lo describían como un malhechor del orden común, que actuaba solo en beneficio propio, otras, como los impresos sueltos, sobre todo décadas más tarde, lo presentaban como un bandido social que se enfrentaba a los poderosos, mataba únicamente en defensa propia y compartía sus ganancias con la comunidad. Las hojas volantes revisadas para este trabajo presentan más bien una imagen negativa; si bien, como afirma la investigadora, sí le atribuyen al Tigre cualidades como bravura, valor, honor y un considerable grado de heroicidad. Del Castillo Troncoso explica que en tanto la historia oficial aleja al prócer de su condición humana para convertirlo en estatua de bronce, la cultura popular humaniza al bandido para devolverlo a la memoria y la vida cotidiana. También concuerdan ambos investigadores en que es a partir del juicio popular enfrentado por el transgresor que su trayectoria empieza a suscitar el interés del público, entre 1908 y 1910 (Castillo Troncoso, 2008: 285, 292; Speckman, 2014: 218-222).


			Con diferencias mínimas, ambos estudiosos coinciden en la información fundamental, que resumo. 


			Jesús Negrete nació en agosto de 1874 en Cuerámaro (Guanajuato). De origen campesino, pobre, trabajó primero en el campo, sirviendo a algún hacendado, y luego ingresó al Ejército como soldado raso; más adelante llegó al grado de sargento segundo. Sin embargo, solicitó su baja, se trasladó a la Ciudad de México y se estableció en el antiguo barrio de Santa Julia. De acuerdo con las publicaciones de la época –revisadas por Speckman– formó una banda con otros cuatro para asaltar la hacienda de Aragón. Fue aprehendido y consignado a una comisaría de la cual logró escapar matando a dos policías. A partir de ese momento se dedicó a operar en la ilegalidad y empezó a ser identificado como el Tigre de Santa Julia.


			Prisionero en la cárcel capitalina de Belén, en 1904 se evadió de ella, junto con otros cuatro reos. Pronto fueron aprehendidos, a excepción de Negrete que se había escondido en la casa de una de sus amantes, María Inés Escogido. Los periódicos de la época, cuenta Del Castillo Troncoso, subrayaron que la huida de los reos demostraba claramente la corrupción imperante en el presidio, y los nexos entre la Policía y el mundo del hampa (Castillo Troncoso, 2008: 284-285).


			Pese a que gozó de la protección de varias mujeres, fue aprehendido cerca de su casa, cuando se encontraba muy tranquilo defecando en una nopalera y fue trasladado, una vez más, a la cárcel de Belén. En cinco ocasiones el jurado popular solicitó su pena de muerte, así que a pesar de los esfuerzos de su defensor, Justo San Pedro, por salvarle la vida, finalmente fue fusilado el 22 de diciembre de 1910, cuanto tenía treinta y siete años de edad.


			Los textos novelescos y cinematográficos sobre el Tigre manejan en forma más o menos laxa la misma información, poniendo el acento en el episodio de algún cruel delito, cometido por él solo o por la gavilla que comandaba, en el de la ingeniosa fuga de la cárcel de Belén, en la ridícula aprehensión en la nopalera –muy difundida en el imaginario popular–, en uno de los múltiples y apasionados romances, en determinado pasaje del juicio o en el fusilamiento, todos momentos atractivos. Y por supuesto, a excepción de la novela de Bautista Juárez, ofrecen una mirada positiva y mitificadora.


			Varias hojas volantes


			Dado que la mitificación del personaje tiene su origen en los impresos sueltos, entre otros los generados por la imprenta Vanegas Arroyo, tiene especial interés acercarse a ellos. Hago una selección de estas publicaciones.2


			La vida de un bandolero


			la vida de un bandolero / los crimenes mas notables de jesus negrete / (a) el “tigre de santa julia” / (aprehension de sus complices)3


			Este encabezado, en el frente de una hoja volante –la parte de atrás no se ha encontrado–, contiene una parte de un corrido que relata, en efecto, la vida y los crímenes más notables del bandolero, así como la detención de sus cómplices. El grabado de José Guadalupe Posada se refiere no a la aprehensión final que tuvo lugar en 1904, sino a un intento anterior en el cual todos pudieron escapar. Relata Del Castillo Troncoso que, al momento de la detención, una de las amantes del Tigre, Ramona Cabrera, le entregó un sarape que ocultaba una pistola. Esto pese a que ella había sufrido malos tratos por parte del delincuente (2008: 296-297).


			El grabado se centra precisamente en el ataque de Negrete a los policías, quienes lucen más bien asustados, en tanto que una mujer observa quieta. Lo que sí comparten el corrido y el grabado es la fiereza y vileza del bandido, que se representa de tamaño mayor que los demás, según acota Speckman (2014: 226). En este caso, la visión de Negrete es negativa.


			Vamos á narrar los crímenes 


			Mas notables de Negrete


			Los cuales se han descubierto


			En México últimamente


			El Coronel Felix Díaz


			Trabajando sin descanso


			Ha conseguido hacer esto


			Sin tropiezos ni retraso.


			Los cómplices del bandido


			También fueron descubiertos


			Y en poder de la justicia


			Todos se encuentran ya presos


			A referir comencemos


			Los formidables delitos


			Del “Tigre de Santa Julia”


			Con sus detalles precisos.


			La noche del día 15


			De mil novecientos tres


			De Vallejo en la Garita


			Un robo y asalto fué


			Dos arrieros que llevaban


			Animales con carbón


			Fueron ¡ay! asesinados


			Por robarlos a los dos.


			De Negrete fueron complices


			Un Hernandez y un Martínez;


			Otro llamado Galván


			Con instintos tambien viles.


			Los muertos en una zanja


			Fueron por allí arrojados


			Y los bandidos huyeron


			Para no ser apresados.


			Después de esto al poco tiempo,


			Aquí ya en la Capital,


			A un gendarme dió un balazo


			Con vileza singular.


			Su cómplice fué en este crimen


			Su querida la “Cabrera”


			El gendarme lo llevaba


			Por escándalos que alteran.


			Huyeron los criminales


			Sin que pudiera prenderlos


			Y al pronto quedando impune


			Este delito tan fiero.


			Después en el Molino


			Llamado de Valdéz


			Asaltaron una noche


			Con mucha avilantez: 


			


			

			Imagen 1: La vida de un bandolero. Los crímenes más notables de Jesús Negrete (a) el Tigre de Santa Julia. Aprehensión de sus cómplices
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			Fuente: Impresos Populares Iberoamericanos. Clasificación: HVolante:JNBelen A.djvu.


		


			Montserrat Galí Boadella, que estudia el grabado novohispano como antecedente de la producción de José Guadalupe Posada, hace notar que lo que se entendía como información, incluso en el siglo xix, no es lo mismo que en la actualidad. Se trataba de historias que entretenían y encerraban lecciones morales (2013: 43). Helia Emma Bonilla, refiriéndose a los grabados de Posada, piensa que tal vez al público no le importaba la veracidad de los impresos; que las hojas volantes se situaban entre la información y el entretenimiento, satisfaciendo en principio una curiosidad morbosa (2005: 436).


			El jurado, narración en dos páginas


			Bajo el título “el sensasionalisimo jurado / de / jesus negrete / o sea ‘el tigre de santa julia.’”,4 esta hoja lleva exactamente el mismo grabado de Posada que la hoja anterior, “La vida de un bandolero…”. La imagen se corresponde solo con una parte del texto: se recrea la anécdota de la pistola envuelta en la cobija que permite al Tigre escapar, pero el apoyo en este caso se atribuye a otra de sus amantes.


			El relato abarca la página del frente y parte del reverso. En esta última página, al final de la narración se destaca con letra mayor la sentencia del juez a Negrete y los cinco acusados que lo acompañaron en el juicio. Y después se incluyen seis estrofas de cuatro versos octosílabos de rima irregular sobre el Tigre y su destino.


			Lo más interesante en esta hoja es el relato, que tiene todas las características de una crónica periodística de mediados o finales del siglo xx, en tanto se proponen comunicar un acontecimiento, pero donde el autor puede valerse de recursos literarios para ofrecer una mirada subjetiva. 


			En este caso, la noticia objetiva es la de las sentencias del jurado, pero estas ocupan apenas una parte del texto; el resto es el inventario de la vida y fechorías del delincuente. La narración ofrece detalles que agilizan la lectura y generan una cierta expectativa: “dio un salto tigresco […] Con pistola en mano pudo huir rapidísimo”, “tremenda fue la refriega”, “Quebró los barrotes de la celda del tercer piso, saltando un paredón y hasta ganar la calle”.


			Los matices subjetivos residen en la intención aparentemente moralizante del narrador, cuyos adjetivos reiteran su horror ante lo relatado: “sensasionalísimo” (jurado), “formidables” (crímenes), “taimado” (Tigre), “nocturnas y sangrientas” (correrías), “horribles” (delitos). Así como en determinadas frases que dejan claro que no es su lenguaje propio sino el de los vulgares acusados: “se armó la terrible ‘gorda’”; “[Marina] echaba balazos como maíz, según expresión de esta gentuza”.


			Transcribo el texto:


			Ha terminado El Jurado, sensacional com omuy pocos, del famoso homicida Jesús Negrete, titulado con justo motivo “El Tígre de Santa Julia.” No solo ha sido homicida asesino, sino que á más de esto. ladrón


			Cinco veces se ha pedido para él la pena de muerte. El 3o de Mayo próximo pasado á las 6 de la mañana, se trasladó tan feróz reo de la Penitenciaría á Belén con las mayores precauciones, en el carrito denominado “El Diablo”.


			El Jurado duró muchos días y según dicen tiene 1200 hojas el proceso; como testigos hubo varias personas.


			Haremos á la ligera un corto relato de sus más formidables crímenes: 


			Hace algunos años estuvo de soldado en el Tercer Batallón “Artilleros” y se captó taimado la simpatía de sus jefes. Llegó á Sargento 2º y después pidió su baja, la que le concedieron. Aquí comenzó su vida de bandolero: formósu cuadrilla de forragidos que robaban y asaltaban, Con Tomás Peña, Fortín Mora, Gregorio Mariscal y Pedro Mora, robó la hacienda de “Aragón”. Negrete efectuó muchas correrías nocturnas y sangrientas por varios puntos del Distrito Federal. Una vez fué aprehendido “El Tigre” por un gendarme y al llevarlo á la Comisaría, en tono conmovedor rogó al policía le permitiera que su Señora le diera una cobija. A poco asomó Inés Escogido, que era su amasia con la dichosa cobija arrollada. Negrete la tomó, pero ésta ocultaba una pistola cargada con cinco tiros. Dió un salto tigresco y agredió al gendarme; vino en auxilio otro policía llamado Arnulfo Sánchez y á este le dejó muerto de un balazo. Con pistola en mano pudo huir rapidísimo. Negrete cambiaba de rumbo frecuentemente. Asaltó á poco tiempo 


			[Reverso de la hoja: continúa la narración y se incluyen unos versos:]


			al “Molino de Valdez” con varios compadres valiéndose de horadaciones.


			Otra vez en Tacubaya, por puro gusto puso á reñir á dos de sus compañeros. Uno de los Cisneros, cómplice de Negrete cayó en manos de un policía quien se lo llevaba á la cárcel. “Yo no puedo permitir que vejen á mis amigos“ dijo el Tigre y dió un balazo al referido policía. Después robó en el cuartel de Artilleros donde antes había sido soldado. Horadó el muro que separa dicho cuartel del atrio de San Diego y robaron algunas pistolas. Muy afecto á mujeres era el Tigre yestas le ayudaban y le servían de cómplice para sus robos. Una de ellas, Marina, se vestía de hombre y echaba balazos como maíz según expresión de esta gentuza. A poco tiempo fué á la Colonia de Santa Julia, de donde le vino el nombre de Tigre. Este y su gente estaban bien alcoholizados y en la cantina “La Puerta del Sol” se armó la terrible “gorda”. Hubo disparos y un muerto. Acudieron los rurales y Negrete luchó con ellos á balazos en unión de su cuadrilla. Tremenda fué la refriega, pues hubo muertos de ambas partes. Aquí si no pudo escapar por haber resultado herido; del hospital pasó á bartolinas de Belén bien incomunicado. De estos lugares se fugó una noche poniéndose de acuerdo con sus convecinos de encierro; quebró los barrotes de la celda del tercer piso, saltando un paredón y hasta ganar la calle. Su captura se efectuó en una guarida que tenía en Tacubaya, y á los 5 meses de la fuga de Belén. En esta cárcel fué detenido y después se remitió á la Penitenciaría por haber más seguridades. Poco más ó menos esta es la historia de las fechorías del Tigre de Santa Julia. Este delincuente quedó ya por la sexta vez sentenciado á la pena capital la que tendrá verificativo probablemente, atendiendo á las leyes de nuestro suelo y á los horribles delitos que lleva cometidos el Tigre de Santa Julia.


			El Tribunal del Pueblo ha pronunciado su veredicto el dia 13 de Junio de 1908, y el Juez fundado en la resolución del Jurado, ha producido sentencia en contra de los acusados, en la forma siguiente:


			Jesus Negrete: Sentenciado á Muerte.


			Pedro Herrera: 10 años, 10 meses y 20 dias.


			Marciano Cornejo: 8 años 11meses 10 dias.


			Agustin Cisneros: 8 años 3 meses 10 dias.


			Apolonio Ruiz y Maria Ines Escogido: Absueltos.


			Heraclio Rodriguez y Jose Cisneros: Compurgados.


			El Indio Guadalupe (G. Martinez.) Compurgado.


			Cometió muchos delitos


			El Tigre de Santa Julia,


			Robos y homicidios hartos


			Y en Belén consiguió fuga.


			--


			Terrible ha sido este reo,


			Terrible como ninguno


			Por esto hoy, ya la Justicia


			Previene un castigo duro.


			--


			La última pena de fijo


			A Negrete aplicarán


			Y á sus cómplices ¡quién sabe


			Quién sabe qué pasará!


			--


			Pero lo que es el Tigrazo,


			Creo no se escapará,


			Ya la hora se aproxima


			De su sentencia cabal.


			--


			Los defensores seguro


			No conseguirán salvarle


			Y en el patio de Belén


			Le matarán, es probable


			--


			Y asi acabará Negrete


			Por asesino vilísimo


			Si es que el indulto no llega,


			Lo cual es dificilísimo.


			


					

			Imagen 2: El sensasionalísimo jurado de Jesús Negrete, o sea El Tigre de Santa Julia
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			Fuente: Instituto Ibero-americano de Berlín, clasificación: P Mex ha 23.


		


			El fusilamiento y las últimas palabras


			La base de datos Impresos Populares Iberoamericanos resguarda tres hojas con el mismo encabezado: jesús negrete / (á) el Tigre de Santa Julia. / fusilado / En la Cárcel de Belem. / El 22 de Diciembre de 1910.5


			El grabado de José Guadalupe Posada que, junto con el encabezado, ocupa la mitad de la página, nos muestra al pelotón de fusilamiento ya disparándole al acusado, y generando una nube de pólvora que, sin embargo, aún no toca al hombre parado junto a un muro de ladrillo. En la esquina derecha de abajo, se encuentran cuatro hombres muy bien vestidos.


			La violencia de la ilustración contrasta con la serenidad de la voz narrativa:


			Ya es conocida la tenebrosa historia de este temido criminal. Esta larga cadena de crímenes que cometió Negrete en compañia de sus camaradas que formaban su “pandilla” esa interminable serie de robos, asesinatos, riñas, escándalos y otros atentados, ahora toca á su fin, la cadena muestra su último eslabón. El tigre de Santa Julia fué fusilado el Jueves 22 á las 6 de la mañana en el Jardín de Belém.


			Fué trasladado la tarde del martes 20 de la Penitenciaría á Belem y entregado al Sr. alcalde de esta última prisión, encapillado el Miércoles 21 á las 6 a. m. en la sala de descanso de los Celadores, donde se puso la Capilla y donde pasó las últimas 24 horas de su existencia en fervorosa plática cristiana con el sacerdote padre Durán, que lo dispuso católicamente á recibir el castigo de sus culpas en este mundo y á pedir el perdón de ellas alla en el otro, donde habrá de presentarse á un nuevo jurado, no menos severo que el de los hombres.


			¡Oh, mis lectores amados! figuraos cuan terribles serán los momentos que duró ese infeliz esperando la muerte, pensad en todos los tormentos que enloquecerán su alma, y haced el firme propósito de huir del camino del mal para seguir por la senda del bien y de la virtud.


			El narrador de la crónica más que estar horrorizado por la crueldad del delincuente, parece sentir compasión y estar casi conmovido con sus sufrimientos. Se acentúa la “fervorosa plática cristiana” del condenado con el cura, lo que mueve a simpatizar con él. El relato culmina con el consejo de no seguir el camino del delincuente, de forma más explícita que en los ejemplos precedentes.


			La parte trasera de la hoja contiene un corrido con el siguiente encabezado:


			ultimas palabras / de jesus negrete / (á) “El Tigre de Santa Julia.”6


			El escuadrón de soldados


			En fila frente por frente


			Del impasible Negrete


			Esperan tristes, callados.


			El tigre los contempla


			Y sonríe irónicamente,


			Suspira pausadamente


			Y dice con voz que tiembla.


			Soldados, vuestro deber,


			Me conmueve y os perdono;


			No temáis sufrir mi encono.


			Esto así tiene que ser.


			Bien pronto muerto seré


			Por vuestras balas certeras,


			También yo en mis horas fieras


			Muchas vidas arranqué.


			Mundo que viste mi eterna


			Odiosidad por lo bueno,


			Hoy me arrojas de tu seno,


			Hoy me consumes de pena.


			Mis arrebatos deploro,


			Me arrepiento, aunque ya tarde,


			Mi remordimiento es grande


			Y no puedo más, y lloro…


					


					

			Imagen 3: Jesús Negrete (a) El Tigre de Santa Julia. Fusilado en la cárcel de Belén el 22 de diciembre de 1910 
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			Fuente: Impresos Populares Iberoamericanos. Clasificación: JNBelen B.djvu. 


		


			Y aquel hombre altivo y fiero


			Llevó á su rostro la mano


			Para ocultar lo que en vano


			Contenía firme y sereno.


			Después, con voz apagada


			Continuó de esta manera,


			Muy quedo, cual si le oyera


			Una existencia ignorada.


			Adios mundo, cruel e ingrato,


			Adios vida, triste y mala;


			Voy á un mundo en que se iguala


			El sér más vil y el más alto.


			Allá voy á descansar


			Tanto como aquí he sufrido,


			A llorar arrepentido,


			Tantas culpas á llorar……


			Adios amigos queridos,


			Adios Guanajuato y León,


			Mis amigos de prisión


			Y todos mis conocidos.


			Pedidle todos á Dios


			Que me perdone en el cielo,


			Ya me marcho de este suelo,


			Adios, vida, ¡adios, adios!


			Y á la señal que se dió,


			Los soldados fuego hicieron,


			Y los ecos repitieron:


			¡Jesús Negrete murió!


			Cesó de hablar y á su izquierda


			Vió al capitán en seguida


			Y una mirada expresiva


			Le pidió que concluyera…..


			Y á la señal que se dió,


			Los soldados fuego hicieron,


			Y los ecos repitieron:


			¡Jesús Negrete murió!





					

			Imagen 4: Últimas palabras de Jesús Negrete (a) El Tigre de Santa Julia
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			Fuente: Impresos Populares Iberoamericanos. Clasificación: JNBelem B.djvu/2.


		


			

			En el corrido se mantiene la simpatía de la voz narrativa con el personaje a quien se describe como valiente y sereno.


			Más detalles del fusilamiento


			Otra hoja contiene una extensa narración, que ocupa ambas páginas. Se titula: el fusilamiento / de jesus negrete / (á) “El Tigre de Santa Julia” / El 22 de Diciembre de 1910, á las 6 y 25 de la mañana / En el Patio del Jardín de la Cárcel de Belem.7


			El grabado de Posada muestra a Jesús Negrete, vestido de traje oscuro, ropa muy distinta de cuando ejercía como asaltante. También se ve embarnecido. Está sentado ante una mesa, con la mano en el rostro que expresa preocupación. Detrás de él, de pie, están dos uniformados con fusiles en la mano que parecen haber ido a buscarlo. A su derecha cuelga la imagen de una Virgen de Guadalupe, y debajo, en el extremo derecho, dentro de un círculo ondulado que abre un espacio al imaginario del personaje, el instante del fusilamiento, los soldados disparando, la nube de pólvora en el aire, entre ellos y el condenado aún de pie.


			Bajo el subtítulo de “ultimos detalles” se encuentra el siguiente texto:


			Habiéndose verificado la entrega del reo, que se hallaba confinado en la bartolina No. 67, la misma en que pasó tantos años en Belén, antes de ser transladado á la Penitenciaría, hubo de procederse á el encapillamiento, para lo cual se designó la pieza que sirve de descanzo á los celadores, y en ella se levantó el altar, donde fué colocada en la parte superior una Virgen de Guadalupe y á sus pies un crucifijo y candelabros de latón con sus respectivas ceras.


			Había en el interior de la capilla dos camas: una para “El Tigre” y la otra para el presbítero Padre Julián Villaláin, que le acompañó hasta el último momento.


			Había también dos mesas con sus sillas y demás útiles indispensables, por lo que Negrete veía complacido y con curiosidad todas estas cosas que le rodeaban.


			Quiso vestirse de negro y el Sr. Alcaide le obsequió un traje de charro de este color y un sombrero de pelo también negro, todo lo cual recibió Negrete muy agradecido, y para celebrar el estreno de su indumentaria, brindó con una copa de cogñac, manifestando la verdadera serenidad de los hombres valientes.


			Durante buena parte de la noche se la pasó platicando con los sentinelas y otras personas que lo acompañaban, como su defensor el Lic. Justo San Pedro, el padre Villaláin y otras, que le daban conversación.


			[Reverso de la hoja volante:8 continuación del relato]


			Ya cerca de la media noche se puso á escribir unos versos que incertamos y varias cartas, entre ellas dos que recomendó mucho, y que eran para su pariente Amado Sánchez y la otra para un hermano suyo, que radican en Cuerámaro, Guanajuato, y en la que les recomendaba el cuidado de su hija Leonila y que no le avisaran á su madre de su muerte, sino hasta pasados unos días.


			Ya de madrugada se acostó y durmió aunque con sueño intranquilo. El padre Durán y el padre Villaláin, unidos, le rogaban y le aconsejaban que se confesara pero no quizo. Rezó mucho y rezó fervorosamente y de corazón, pero no se confesó.


			Antes de las 6 de la mañana fué despertado y llevado al patrio del Jardín y colocado de pié en el muro blanqueado al efecto. Recorrió toda la distancia de la capilla al jardín con paso firme. Serio, callado y con la vista inclinada y fija hácia el suelo. El padre Villalain a su izquierda con un crucifijo en la mano y el capitán del escuadrón de tiradores á su derecha. Dió la señal el jefe, resonó la descarga y J. Jesús Negrete cayó exclamando ¡Adiós, señores perdónenme,! ¡Viva México!.....


			Separado por una pequeña floritura tipográfica, el relato continúa:


			Para complacer debidamente á nuestros lectores, copiamos á continuación los versos de “El Tigre de Santa Julia” sin hacerle ninguna corrección ni cambio alguno para que nuestro público posea los verdaderos:


			A continuación dos adornos enmarcan la dedicatoria:


			los dedica a su defensor el lic. d. justo san pedro.


			Sigue el título 


			versos / de jesus negrete, 


			Un ornato más y el texto que transcribo:


			La sociedad ha quien yo pertenesco,


			De de que tuve este aliento de vida,


			Yo les suplico escuchen mis versos


			Que ala zazón va acantar les milira.


			Con relación á la vida y la muerte


			es necesario que todo sucumba,


			Nuestra Criación es cuestión indeleble


			Dios la formó en tre losierto y la duda


			Mil novecientos y 10 −es el año,


			En que vivemos nuestra Era cristiana,


			yó, yá, sufrí un fatal desengaño,


			Es to les digo á los hombres de fama.


			Con esta fecha que no olvidare,


			Se publico la espantosa desgracia


			Que á Jesús Negrete le ba á suceder


			El día 27 del mes de Diciembre.
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